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0 Ü R I O  D E L  c o m i s a r í a d o  G E M E B A L  DE G O E H B A  A L  S E R V IC IO  D E L  E J E R C IT O  D E L  P O E B L O

qué h e m o Y  d e  d e ja rle s ia H is to r ia  a ios fa c c io s o s , s! 
ia  H is to ria  d o  E s p a ñ a , la  n o b le  H is te r ia  d e  E s p a ñ a , e s nu e s­
tr a ?  L a  re vo ÍG c ié n  n o  ñ a  e m p e za d o  a y s r . E s t á  i m i i í c f h  e n el 
R o m a n c e ro  7 e n n u e s tra s  p rim e ra s  g e s ta s  c a s te iía n a s . D a  
e llo s , de io s fa c c io s o s , s o n  ia s la rg a s d in a s tía s  de los reyes 

p ro g n á tlc c s  y fo r a s te r o s .”
(Palabras t o  León Felipe-X
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ANHELAMOS L A  S Q L I D A M D A D  ¡ N T E E N A C I O N A L

Pero nuestro heroico Ejército regular 
será el factor decisivo que construya 
la victoria El Ejército popular

Nuestro m inistro  <le Estado, compatkro A ivarez tot Vayo , ha 
vuelto a  prodigar su voz razonable y j u s t i c i a  por toda Europa. 
£n la Sociedad de Nadones se disotzte diplomátieameate, d e  
puevo ei caso de España.

¿Probables consecuencias? Noestro comentarlo no es para pre. 
ijecirias. S í  podomos afirm ar oue lentamente se forja en la ccncfen* 
¿la Internacional de los pafses democráticos un sentim iento activo 
de solidaridad con nuestra patria. L a  dimisión de Vandervelde en 
el Gobierno belga es un buen senUde de este mar ide tonto que 
existe.

Lo  que si nos interesa recoger es cómo rada día que transcurre 
se hace más intensa ia intervención alemana e Italiana en España, y 
cómo cada semana vencida los italianos y ios alemanes se (N'ecaven 
ntejor para futuras contingencias económicas y  m ilitares en Europa. 
Nuestras posesiones coloniales en Marruecos, hoy en manos de H it . 
ler, manejadas como una espada de Damocies sobre la democrática 
Francia, son ei m ejor exponente de lo que enunciamos. Del «chanta- 
ge» económicomllitar q u t ía l amparo de las debilidades democráticas 
pretende realizarse por ios partidarios de la ley del más fuerte.

Esta  intervención Ignoramos si será extirpada eficazmente por 
jes países europeos llamados a  e llo . Vaya por delante nuestra débil 
esperanza de ello.

P E R O  D E  A N T E M A N O  A N U N C IA M O S A L O S  H E R O IC O S  
S O LD A D O S  D E L  E J E R C I T O  P O P U L A R  Q U E  L A  IN V A S IO N  
F A S C IS T A  EN N U E S T R A  P A T R I A  S E R A  F U N D A M E N T A L ­
M E N T E  V E N C ID A ,  NO PO R E L  E S F U E R Z O  D E  L O S  P A I­
S E S  D E M O C R A T IC O S ,  S IN O  PO R E L  E S F U E R Z O  D E  N U E S ­
T R A S  A R M A S ,  y que ta ayuda extranjera, de producirse, se lle­
vará a cabo poslblemente^y esto no «s escepticismo, sino conocí- 
miento de la realidad europea—C U A N D O N U E S T R A  F U E R Z A  M I­
L I T A R .  N U E S T R O  V A L O R ,  N U E S T R A  C A P A C ID A D ,  H A Y A  IN ­
F L I G I D O  A L  E N E M IG O  TAN  S E R I A S  D E R R O T A S  Q U E  N I LO S 
MAS E S C E P T IC O S  P U E D A N  P O N E R  E N  D U D A  N U E S T R A  
V IC T O R IA .

Quiere esto decfr que ed E jé rc ito  espafioi está obligado, eada 
día más, a  acentuar sus características de buen E jé rc ito ; la  disci­
plina, la confianza en el mando, la unidad en ol mismo, la educa­
ción m ilitar y política. E s  decir, a  fortalecerse constantemente co­
mo un buen E jérc ito  regular en cendicloDes de competir ccm los 
irvasores extranjeros.

Takss condiciones, por encim a o por debajo de propósitos Inter­
nacionales, son suficientes para asegurarnos el triunfo, S l a trasma- 
ro  «I apoyo Internacional se convierte, de unas conversaciones pla­
tónicas, en una solidaridad efectiva , como dice « i adagio, am lel sobre 
¿ojueias»,

España no está con ellos

Um entadiNies de un 
periodista faccioso

Los Tebtítos tienen que ree<wio- 
a veees, la falta tcáal de asis­

tencia q-je enenenteaii en toá-ae las 
regiones ipor parte de la población 
ovil. Diferentes veces lo han con­
fesado y fie han extrañado de ello. 
La verdad es que no tiene nada de 
sorprendente, j  ese asombro oro- 
viene to  su mentalidad' ds «pro- 
ounciadoe», que creen que baste 
«ou que ellos se levanten para que 
fodoe se pongan a su lado.

Lero bay un lugar en España 
donde la  aversión de las gentes ha­
cia eDofi tiene más significación que 
en otras partes: Oviedo. E3 año 
S4, Oviedo aufrió las consecuen­
cias de la revolución de ocLubre. 
flubo unae jornadas duras y  un- 
pustiosas í e  lucha, y  gran p-arte 
Ce la ciudad quedó destruida. Pun. 
dándose «n  eso. G il Eobles d ijo  jue 
le bastaría, para ganar las eleccio­
nes de febrero del 36, mostrar las fo­
tografías de ia destrucción de Ovie- 

No 6Ók> las perdió, sino que 
fné derrotado en la misma Astu­
rias y  con unos resultados tales, 
que mucha gente de derechas tuvo 
necesarswnahte que vnter al Pren- 
i/o ¡Popular. ¿Cómo ss explica este ? 
¿ ídm o es poáble que la ciudad que 
babia pasMO díaa tan duros rotase 
^n tra  los que fueron sus «libera- 
.dorcs»? L a  exnlieación es clara; 
Oviedo conoció la revolución de oc- 
™bre, pero conoció también 1» re­
presión gu© la siguió. Una repre- 
8ión_con moPDs y legionarios ie l 
Tercio Extranjero. E l  primer he- 
^ 0  ocurrido en España del tipo 

esta guerra de hoy. Y  esto oas- 
^  para ou© los mismos adversa-

re
ríos polítioos de la Tevtíucíón da 
octubre votasen por sus hombres, 
frente^ a los representaníee de la 
represión derechista.

Y  ahora viene de Oviedo otra 
tremenda acusación contra los íac. 
t ío » s ,  y  #u origen no puede ser más 
indiscutible: «boa mismos, por me­
dio de «A  B  C>, de Sevilla, del 
día 20 de enero. En un artículo 
titulado «Notas de Asturias. La 
gesta de Ovisdo>s firmado G . B . A., 
se encuentran los pórraíos copia­
dos a continuación:

«Digamos siempre la verdad. La  
ab lación  de Oviedo no ba respon­
dido sl Ilamaniientí) patriótico con 
k  prontitud, la gallardía y  el des­
interés con que debiera hacerlo una 
ciudad maltratada v herida por las 
bordas maBsistos. ¡Éste es im he­
cho cierto. Por e] momento, no nos 
interesan las causas que lo originan,

N o  han sido numerosos los vo- 
luntaricre civiles <yue acudieron al 
llamamiento de la aiítoridad miÜ- 
ter el í iá  que se inició el movimien. 
te. Baste decir que liunca pasaron 
de mil quinientos...
_ Proporcionalmcnte minúscula ha 

sido la aportación de hombres ci­
viles qu© ofreció, pero su actuación 
ha sido digna de los jek s  militares 
que los mandaron y de los soldados 
V guardias que tuvieron por com­
pañeros.»

Las Iras^  citadas no pueden ser 
explícitas ni más interesantes. 

N o  les interesa a los facciosos ave­
riguar las causas de ese desvio; lo 
compreníemos que sea asi. Por eso 
Jo indicamos brevemente más arri­
ba. Pero queremos recoger aún t í 
elogio que hace al final de los v *  
luntarios, porque define la situación 
real. V iere  s decir: «N o  eran mas 
que una minoría exigua y  la fuer­
za militar del .Estado, en contra de 
toda la opinión de la ciudad. Pero 
hon podido más y  han dominad© a 
toda la población c iv il.» Es la ver­
dadera imagen t o  la sublevación; 
unos pocos, muy pocos, con lee ar­
mas de la nación— y t o  otras— in­
tentando dotnicar por 1» íueez» a  
loa demás^

Un le leg ra ia  de indilecio 
Pfieto d i f i i i lo  a Eisiüa 

Vandervelde
«S roB ek s .. —  E on íüo Vaaader- 

velde.
En nueetra leal amistad y en 

mi profunda admiración por au te- 
lente y  pcsr 6u e j ^ p k r  vida po­
lítica, encuentro margeo bastante 
para enviarle ©ate tetegrama de íe- 
liciteción ante k  notória t o  ha­
ber abandonado ©1 puesto que des­
empeñaba en ©I Gobierno belga, 
loacoando aaí su. ibooda discrcpau* 
cía con la acckud t o  éste respecto 
a la teágica luciia qu© sost«temos 
en España.

Como socialiste español asisto 
dolorido a la terrible paradoja de 
que mientras k e  parridos obreros 
de toda Europa sos marúfieeten 
muy viva y  sinceia simpatía, quie­
nes en  su nombre y  representación 
íonnan parte t o  ios Gobkmos con- 
teiz>iiyen a una acción asfixiante 
del mcáeteriado v  t o  toda k  demo­

to  Dueeuó paB, negando al 
Gobtemc legítimo d© España auxi­
lios qu© nunca tuvieron trabas en 
t í  Derecho internadonal, colocan­
do a este Gobierno legítámo, perso- 
niñcacáto del pacáfissno, ec  el m is­
mo rango de igualdad que a unos 
militares facdoeoe, asociados a lo­
cos imp^aliaraos, y  parfácLpando 
en la inicua faiea d© aoueados que, 
degearadamente ineampüdos por 
jlas melones coedyxcvantosi de la 
rebeüón quo suírmios aquí, sólo 
sirven para maniatemos a  nosotros 
taientrae ee prodiga (a cooperación 
a los rebeldee. Usted, amigo Van- 
dervclde, con a:ctituid tan gallarda 
como la d© ihoy, deja a salvo su 
inmaculado historial eoedalista y 
DOS proporciona a eus correJ'.^ona- 
rios de E^)©ña uu ccosutío para la 
amargura encame producida por ia 
eoGducta contradietoria, e  incoin-,

GioiissriaJo General 
de Guerra

N O M B R A M IE N T O S .—Con fe-
cha 26 to l corriente han sido fi® 
mados por e l excelentísimo señor 
ministro de la Guerra los nombra­
mientos de comisarios delegadoe 
de log camaradas Luis Fortet No­
guera, con categoría de brigada. 
T Demetrio Zafra García, d© ba­
tallón.

T R A S L A D O S  Y  D E S T IN O S -—
Difiuelto e l 5.” batallón de las M i­
licias Jaén, destacado en c l sector 
de Córdoba, donde se encontraba 
actuando como comisario delegado 
de Guerra el camar&da 'Manuel 
Castro Molina, con esta fecha se 
dispone el pase del citado comisa­
rlo al primer batallón de las M i­
licias Bautista Garcés, del mismo 
fiector.

En el día de hoy ha sito  destina, 
do t í  comisario delegado Luis For­
tet Noguera a la Comandancia M i­
litar de Alicante. Atímismo, con 
esta fecha queda ineorporad'o a la 
Jefatura de Intendencia, de Vi- 
llalba, e l comisario delegado De­
metrio Zafra García.

Valencia 28 de enero de 1937.— 
E ! ©ecretario general, F E L IP E  
P R E T E L .

prensible de otras destacadas figu­
ras del socLaJiomo europeo. Cariño­
samente ]© saluda.. —  Indalecio 
Prieto.»

Nuestros soldados

Cesbalitiiles y Dampeslnes
Hacemos la levtíu o ito  popular por y  para t í  puebio. N o  pode­

mos olvidar ea ningún caso. Así como no vamos a olvidar que los 
campesino® son, naturalmente, pueblo. Como a tal puebio, por tanto, 
los soldadas, que son terntóto dei puebio, tienen qu© tratarlos»

E i campesino ■tone que saber gue ©n todo momento, en cual­
quier cirrHmstenda, encontrará en t í  soidaído eu más árme y  decidí, 
do aipoyo, su seguridad más absoluta.

D e igual manera, t í  soldado no podrá ignurar en n k ^ n  caso 
gue ^ t r e  la© múlbiplee obligatíone®, a la que tiene que atender ineiu- 
¿ibleinonte es a este de respetar ai campesino, como lo hace, y k> 
oue es mús, garantizarle el respeto de tedos los que, provocadores 
o inconscientes, no quieran comprender o no <»mi»'eiidaii que en una 
reiacéón cordial de los soldados y campeeinos etóá también la clave 
de nuestro triunfo.

E l frente oeceáta absolutamente de "una r©t8¿juardia incondácio- 
nahnemte solidaria. Y  esta solidaridad incondicionai e inconditíomida 
sólo podrá ser ima realidad cuando todos, ebsolutameote todos los 
campesinos ti ngan la complete seguridad de que los so ldaos no sólo 
comprendan en sus problemas actuales, sino que, además, estén dis- 
fwestes a hacérselos comprender a todos aquellos que los ignoren.

Taa inaportanste como la acfcuacióD d© los stídados en k s  fren­
tee t o  batalía es la tarea de los campesinos en la producción para al­
canzar la victoria. Los campesinos debeai sentiree los aliadas direc­
tos de la con'úenda antifascista, juntamente con los soldados, a tra. 
ves del resq>ete y  dofepsa que áe tus intereses hagan los soldados.

L s  «ofideridád con k  retaguardia debe comprenderse eo  las trin­
cheras «orno una necesidad de guerra. Y  a llenar esta neoesidad debe 
acudir el soldado que descansa en los pueblos t o  la retaguardia o 
que va de tránsito por eiloB.

Uoa opereclúa

— Debajo t o  esos eawgabroe,
¿cuánto® bnim)CT® bi^hrén qjuieda- 
do?

—L o  menos medio millfi;.
Debajo to  equtíkts ©eoombros 

qnedaron sepultadas, hace ya  al­
gún tiempo, doe grandes 7 nutri­
da® trincheras rebeldes. Toneladas 
to  pulverizado material t o  cons- 
truoción quedaron amontonadas, 
ofreoienjío ia  rústica perspectiva to 
una tumba de vastes proporcioües, 
sobre los cuerpos de quinientos des­
dichados mercenarios a quienes la 
rebelión había traído a las_ puertas 
de 'Madrid para que s im p e n  to 
amenaza a un pueblo que es Khre 
V patriota y está d i^ueste a omi- 
binuar siéndolo.

Con los hombres qne haa Bevedo 
a cebo esta operación y  oon todos 
los demás que han colaborado con 
ellos aquí y  en otro sector, se ba 
formado la Brigada.

L a  historia oficial de este nuevo 
cuerpo de ¡Ejéicito, es reciente. De 
díafi, poco más. Pero su historia 
verdadera es otra páginq^y de las 
más brillantes—de la viva crónica 
emocionante á í la defensa de M a­
drid,

Responsabilidad colectiva

En una lucha feroz, sin descan­
so, guardando las puertas más ame­
nazadas de ia capital, se lia ido 
infundiendo s grupos dirersos de 
milicianos un tremendo e imponen, 
te espíritu de combate. E l esp íriti 
de la Brigada se ha ido formando 
a medida que s© íoctakola la  de­
fensa de Madrid.

Y  si en semanas de combates ca­
si ein interrupción, al sector lle­
gaban algunas unidades, cre.'yeutes 
firmes de que eran ellas ews del 
mundo y árbitro del pueblo, por 
bravura,' por temple y por marcia­
lidad, habla, ante todo, qu®. de­
mostrarlo, y  después, si todo era 
cierto, reconocer que ■por cn.iima 
del interés del grupo está e l inte­
rés d© la colectividad. Ni3-:.ca un 
individuo ha podido ser superior 
a ¡a fioctedad de que forma parte.

Había llagado en estas condicio­
nes un grupo de combatientes a! 
sector. Hacia gala to  su agresivi­
dad.

— H ay qoe tomar aquella po­
sición.

Ordcnts com piwas

La orden no se esperaba. Por to ­
das partes andaban grupos hacien­
do ra k  de fi-u esforzada marciali­
dad. Pero nqui se quer'a sólo re­
sultados después t o  la® medidas 
y  cuidadosas opcrac que s© 
habían pianeado de antemano. Y  
o-te gíupo hühíd. Ufc’ aHo, h.abís

G o m a  e n ias p e líc u la s  de risa

Nusstris csíüinnas son 
copadas sin nscesidad da 

disparar un solo tiro
Esto dice «Heraldo de -Aragón». 

Una columna desesperada cayó 
entera en poder de Jos fascástas, 
qué no trUvieKHi que disparar un 
solo tiro. Para colmo, esto ocu­
rrió en el frente de Madrid.

Que no nos haga reír. No es po­
sible que nadie se crea estas no 
ticias. Si nuestra® columnas ee 
dejan copar, sin quitar sus fusile® 
del hombro, ¿qué bí^en los íac 
ciúcos que no toman Madrid, a pe­
sar de-sus intentos y de la enop 
me ayuda del fasGamo interna 
cional?

Resulte que ellos pierden cen­
tenares t o  hombres ante los re­
ductos madrileños y gran cantidad 
to  material, bombardean dia® en 
teros nuestras posiciones, se lan­
zan a ataques en masa con tropas 
regukres alemanas y  no avanzan 
un solo 'paso.

En fin to  ou-entas, preferiría. 
jüos esta última táctica ingeniosa 
á  fuera cierte, pero sabemos muy 
bien que todo son absurdas men­
tiras de los perfcdiBtas facciosos, 
que escrüben sus sueñoe para hacer 
aeer que son leaBdades.

Pero lo cierto es que rd entre 
nosotros ni entre los faccioeoe les 
croe nadie.

AJls ellos ccn sus mentiras. Pron­
to ee le® ■van a terminar, asa qu© 
pueden darse prisa a  menfáx. j

ftOÜciittto en -nooroofaerón a l  eee- 
to! bacieado alarde d » l,rav'T«.

— H a y  q o e  tom ar a q u e lla  posi­
ción. Y  esas  fu e rzas  son  la s  en -  
oargsdae d e  rea liza r  la  operación .

Siguen unos mBmentos de duda.
— P re fo r iria in c *  © star en  la  re ta ­

guard ia .
.qui existe un criterio colecti­

vo to  hacer frente a  quienes reci­
ban una orden y  no la cumpkn o 
flaqueen.

Éste grupo de combatientes es, 
en realidsd. esforzado y  heroico. 
Tomó la posición y  la retuvo y 
consolidó. Pero su arrojo nució, 
ciertamente, ©n e l momento mis­
mo en que empezó a defender la 
República en  este sector.

Pánico y terror

Sobradamente conocida del ene­
migo es esta Brigada, que, en la 
práctica, podía considerarse for­
mada haoe bastante tiempo, pero 
que to  aquí en adelante está lla­
mada a jugar donde se la encuen­
tre un papel acaso mucho más im­
portante todavía.

Un dia, llegó a las fila® leales, 
en otro sector, un soldado rebelde. 
Se le sometió a inlerrogatoriq e 
hizo dcclarscione® ds bastante Im­
portancia.

— iPor allí y  por allí no t e m ^  na­
da. P<» esa narte fil que tienen 
miedo. Ya  nadie k s  manda avan­
zar. Les mandan solamente que 
resistan lo que puedsn.

Son loa soldados de esta nue­
va unidad del Ejército del pueblo 
ios que avanzan. Y , lo que es me­
jor aún, los que quieren seguir 
avanzando. Su moral es Is  moral 
de la victoria.

— 6© conquistó aquella poróáún, 
con siete bajas nada más.

Era una posición de b'v más im- 
portantes del gcftor. E l enemigo 
no se rcsis'i.’ ba a perderla definiti­
vamente. Antes de que ee puuiese 
fortificar ya estaba contraatacando. 
Contoaatacó con tedas lae fuerzes 
disponibles. Apenas tocaía un con­
traataque, cuando oíro eetab* en 
desarrtílo.

■s.'ww w ' ^ . w.waww w v s fiiw iw j

P I C O T A Z O S
Copiamos del «Diario de 

N avarra»;
«Se pueden dar batidas a 

los conejos, pero con fines 
patrióticos...»

Esperamos que cualquie­
ra to  estos dias ios diarios 
facciosos publicarán noticias 
como ésta :

« E n  el frente dal coto del 
marqués de X . . .  se ha dado 
una batida de extraordinaria 
eficacia. Se han matado 200 
conejos, y se han detenido 
a  seis. Con esta operación, 
nuestra gloriosa patria se 
siente fortalecida.»

Radio Tenerife dice:
«Nuestras tropas han Ini­

ciado una rectificación de sus 
posiciones.» Lo  que traduci­
do ai lenguaje vulgar quiere 
decir; nos han «dao» más 
gue a una ra te ra ...

Radio Requetés, de Va- 
lladolid, afirmaba ayer que 
9® habían producido «nuevos 
disturbios en Valencia». H a­
bló después de «grandes ma­
nifestaciones de agricultores 
que recorrisron ies ca ilra ...»  
Como nosotros no las vemos 
por ningún lado, suponemos 
que ia noticia se referirá a 
va lencia  de A lcántara, por­
que en la ciudad dei Tuna , 
no. ¡Que más quisieran ios 
facciosos!

Ayer, en Radio Sevüía se 
anunció: «Se suspende la 
charla del general Queipo dei 
L lana por ligera indisposi­
ción de éste.»

¡Cielos! ¿Se  le habrá in­
digestado su charla del día 
anterior? S i os asi, lo extra­
ño es que la Indisposición sea 
leve.

Radio Sevilla  dice:
« L a  F .  E . ,  que ha demos­

trado su profundo amor a 
España.. .»

H ay amores que matan.

Se retíraien la* posiciones

E l batallón que había dado fia a 
la operación tuvo que emplearse a 
fondo. E l cómbete fué d-urisimo. 
Pero no hubo neoesidad de decir­
les ni una sola vez, ni t o  indicar­
les siquiera, que era conveniente 
que aquella posición no s© perdie­
se. L a  retuvo, la consolidó y la for. 
tifioó, siendo una de las más fuer­
tes to  que hoy se d i;^n © . :

Y  se diezmaron 1^  fuerzas fac­
ciosas, que dejaron, los cadáveres 
por docenas, ocasionaí'oS -por cada 
nuevo y  más desesperado intento 
por reconquistar lo que s© había 
perdido ¡rremediableinento.

Este es t í  espíritu quo domina la 
nueva Brigada. Aquí son todos 
¡guales. E l primer grupo qu© ha 
perdido, en términoe generajea, su 
identidad, ha sido aquel que sirvió 
aJ jefe para tomoatrsr lo que se 
potía hacer en el sector qué' du­
rante muchos días foé— sm <xa- 
geraoión alguna— el más peligroso 
to  Madrid. H oy podrá haberlos tan 
fuerte®, Mto, no es posible, ^ ,

Compsnetración absoluta

Es absoluta la compenetración 
qeu domina la Brigada. Una base 
esencial de la misma ge encuentra 
en el sentido de justicio y eqipidad 
que guía al jefe. Cuando cato gru­

po de combatientes ee gobernaba 
por normas de amplia autonomía, 
él dispuso qua quienes combati©- 
sen bajo sus órdenes gozasen _de 
los mismos beneficios y  p r iv ile g^  
y  est-uviesen expuestos a  los mis­
mos eacrificios y  durezas.

Así se fué formando este mag­
nífico concepto de autoridad que 
hoy existe. Para que la compene­
tración sea íntima y  confitente, 
toda la Brigada se alojará en un 
cuartel. E l cuartel de este batallán 
o  del otro, desaparece. Oon jefes y 
mandos de la Brigada, no de *os 
batallones ante^^utónomos^ la t o .  
cípiins ee hace general e idéntica 
para todos.

«Los echaremos»

•Lo promete ano de los jefes de 
un batallón.

y  me lo dice para q w  en mí no 
quede asomo de duda sobre «1 es- 
líritu que alienta a  estos oomba- 
ientes.

— .Jamás permitiremos qu© al­
guien nos toine Ía delantera; pero 
ahora, como ya está formada la 
Brigada, serán todos los que hayan 
de avanzar por igual.

— Nosotros, siempre adelánte­
se observa un deseo general d© 

ver quiéi) es el primero en con­
seguir los objetivos fiisdoB.

—Como ya está visto q to  no pa­
sarán, nosotros los echaremos.

E l camarada Femando &»nce« 
Escudero nos eecvib© una cariños» 
carta pidióndoríos noticias de su 
hijo I jUÍs Sane**; S.%lido, que se en > 
ccntra'bo on t í  fronte d© Maxirid an 
t í mes ce octubre, .jrtfstpaado ser­
vicio en ia Swxúón do Ametraíla- 
dorae de la cuajte Bri*pida mixta.

Rogamos a los enroaratias cqm- 
baü«itoe q i »  pomlau ©uminislrar- 
noe alguna biformstíón lo hagan 
a k  mayor i>T6ved»d.. psra tranr-mi- 
tirstíos ai casnruto qr>© las soli­
cite.

Ayuntamiento de Madrid



El ‘‘dinero** de Franco en el Extranjero

fiay
e

España mas que
De poco le ha vande ai ex genera! Franco el estampillado ie  los 

hmetes de que. ilegalmente, ge apoderaron los taccioscs en la zona 
en que dominan. E i  Inútil qi<a un cabecilla rebelde, en un «larde 
«geniate de cinism o, tilde de «Ilegal» a  un Gobierno legitimo. L a  te- 
gftünidM  no puede jam ás depender de la ‘ uerte de las arm as. Fodra 
Imponerse, en un país cualquiera, un i^ spota: constitu irá , en tal 
caso, en «Gobierne» D E  H E C H O . Lo que no pcdrá nunca conquis­
ta r  es ta tegtt'midad, ye  que ésta se '-tela v i’ culada e el origen 
def Poder, y  un cabecilla rtbeW e, aunque llegara a  triunfar, Jamss 
adquirirla esa condteídn. Independiente de la  tuerzji de las armas.

De todas las naciones del mundo, sólo tres, tes que constituyen 
ia «alianza fascista» y  se .ban declarado (con p a lab ra  y actos) fue­
ra  del Derecha internaclcnal. ban reconocido como Gobierno de E s­
paña a la  Ju n ta  de Burgos. A l hacerla han vioteda todas tes normas 
iurfd icss y  hqn demostrado un absoluto desprecio a ta justic ia  y 
8 la razón.

H a  llegado io que tente forzosamente que ocurrir, el merca­
do moRstarto extranjero , los b illetes estampillados de fra n c o  ne 
son admitidos. Lógicamente, no podfa ocurrir de otro modo. Lqs ra ­
zones son de c lv id a d  meriúiana. Lo s  facciosos no representan—ni 
pueden representar nunca— a Esp a ñ a ; les fa lta  la  «ualidad esencial 
para ser tegtílmos gobernantes: el refrendo de la voluntad popula'.

Todo el aparrto  polftteoaflmlnlstrativo está en manos del. Go­
bierno legitimo, del único Gobierno español, del Gobierno del Fren­
te Popular. E l  oro que respondo la circuisclón hduclarta esti Igual­
mente on nuestro poder, es decir, en poder de su legítimo propieta­
rio , qus es « I pueblo. E l  papel moneda estampillado por los faccio­
sos carece de valor desde el memento en que, con la más estricta su- 
)eclón a  las n«-mas Jurídicas, el Gobierno lo ha declarado falso.

E l subsecretario de Hacienda ha hcoho pública una nota, que 
term ina as<:

« L O S  C E N T R O S  O F I C I A L E S  E X T R A N J E R O S  Y  L A  BA N CA 
IN T E R N A C IO N A L  CONOCEN Y A .  Y  E S  C O N V E N IE N T E  R E ­
C O R D A R L O ,  Q U E  E L  G O B IE R N O  D E  L A  R E P U B L I C A .  E L  l  E- 
Q IT IM O  G O B IE R N O  D E  E S P A Ñ A .  H a  D IC T A D O  UN D E C R E ­
T O , CON L A  A U T O R IZ A C IO N  P l  E N A  D F  L A S  C O R T E S  D E- 
C L A R A N D O  Q U E  E L  ORO O E L  BAN CO  D E  E S P A S A  NO R E S ­
P O N D E  EN  HOQO A LG U N O  D F. LO S  B I L L E T E S  E S T A M P I ­
L L A D O S  PO R FR A N C O . E S T O S  B I L L E T E S  SON YA  F A L S O S ,  
D E S D E  E L  M O M EN TO  FN  Q U E  HAN A L T E R A D O  S U  ES^ 
T R U C T U R A  E X T E R N A  Y .  PO R  LO  T A N T O . EN  NIN GUN MO- 
M EN T O  NI C IR C U N S T A N C IA .  E L  E S T A D O  E S P A Ñ O L  NI E L  
B A N C O  O E  E S P A R A  R E S P O N D E R A N  D E  LO S  B I L L E T E S  
O U E  L L E V E N  E S T A  E S T A M P I I L A ,  Y  COMO E L  ORO O E L  
P A IS  E S T A  EM P O D E R  D E L  G O B IE R N O  L E G I T I M O .  P R A C ­
T I C A M E N T E  D E B E  C O N O C ER  E L  M UN DO O U E  E S O S  B I L L E ­
T E S  C A R E C E N .  EN A B S O L U T O .  0 5  C O B E R T U R A  ORO PO R ­
Q U E  LO S  R E B E L D E S  NO T I E N E N  N IN G U N O  EN  S U  P O D E R ,  
Y  A S I  E V I T A R  E N C O N T R A R S E  l  U EQ O  CON B I L L E T E S  Q U E  
HAN S ID O  S O L E M N E M E N T E  D E C L A R A D O S  F A L S O S  POR 
B L  G O B IE R N O  D E L  P A IS .»

L a  «genial» dispcstelón de Franco de estam pilter ios billeta» so­
lo ha servido para que. fuera de la zona sometida a su eontrel. eso 
papsi moneda se convierta on papel ein valor alguno.

D o s  c o n d u c t a s
Le$ católicos s lim ro s

\ o  hara muoiiO'tuTo laasr ít í  ol 
»e*«ro  G rírtT, áe IV j’offo, un jc to  
en el q;i© ;ntérriDÍeron oi rjr’ erir- 
t «  Tseoo Padr.* lAbord.» y  >rl Irlan­
dés Ptdr© Ms-iiiapl O'PlflBsgsn. .F; 
primero, dt.?ri;és d? ¡a
t»»dici¿a iní-cnsaoitrív religio-vi de 
Io£ Tasooc-. d ijo : «C;u-nd<- te. -.‘j- 
cdentcnaent: -juc 1«# d »
Ir ls cJ » otarian  i»n-írC'S y  dlr.yo 
*1 fescisaio dc Fracoo— la pcrroni- 
ficeftión oej m¿á brutal itapcris'ij- 
qao— . exclamé indiin ido; 
imposib'p! Irlarras ?.o podría 
eso, a mcDCs gao po  Re la bubit 
«Empañado miscrab!"

B eñciéndoce ? la  í-re eu c :» lic- 
m a c h a  gen te  -u ' g u e  c l g rn n ra l 
^ a n e o  « a  e l -ie.Vnsor d e í .-tiitia - 
sásm o, « I  P ftdro J jaborda d ijo  .lU " 
V »  trece s »C é rd < ^ ?  Tasc-'.s la b  Ian 

c i i ie r t í »  po r la© fu e rta s  d e  
P ran c o . « L a  gu e rra— In s i í 'r K -n o  
e ra  re lig io sa , cott.o tam poco  lo.? 
«le cc io n es  au e  la  prceod ie ion  t i ­
n ten  a in g u a a  r e la t ó n  con  'a  re ll-  
fpÓD. T jk *  izqu ierdas  h a b ían  de - 
t ro taa o  0  la s  de re rh a?  con  oo íos, 
V * h « a  la s  de rech a* tra tab a n  d a  
d e rré ta n e s  con  fu s ile s .»

cA. loa tafea fascistas— «n tin ü a  
« 1  ¡Padre Laborda— no Ips 
éaba nada ls  reliriózt católica. ? :n  
vslers© de los triounsles, a meou- 
g »  «in  c i  aigmers hacer un* pre-

Íunta, fusilaoan síoerdotea y  tra- 
s j a d o r a s  e n  l a  c ^ n r i d a d  de l a  d o -  

©fce al grito de « ¡V iva  España ta- 
t<^cs !»

E l Padre i í ic h s t i O ’Flanigsn. 
famoso eaeerdoM irlandés y  ropa- 
foheaz», ^re^m ró qué hariwi ios 
catóiieos irlanda*©» gi vieran, como 
«1 fjueblo eepafic! había visto, «ns 
ijtafflss convertida* en lugares de 
eenaión fascist», muchos «ie ¿us 

«poyandoelérigeB al fascUmo
fisalmeató. ametrallsdoras colwa-

-tr igle»a? j  catadmles j¡ara 
':d a »  inocentes.

mercaderes de la  refiglón

Copidino* de usa carta dirigida 
desiio .'íaniia pot el Padra Tom fc 
Tftsron. «dom ír-co», «  su hermana 
Carmira Tsbcon.ea e l Hotel Saín», 
rin. PaloD-ffa, e! íígnienta púrafo, 
qua demuMitas 1* actitud tontada 
por liíi eran número de edeaiásti- 
co* eapaúoles que apovaa una pr- 
bclídti contra todas lía  doctrinas 
d »  la Iglesia, cuya rÉqjresentaeión 
ojtenfan y  Ir  softionen «conóiriea- 
i iente destinando e l dinero que 
cons^uen ron pretextó de retii- 
zar fine¿ rcUposcs a favomcer la 
d-ítiiuccicn de su nación j  } *  muer, 
te d-'. sus compatriotas:

«L a  Hadio de Moucú ainmció que 
’-.-i. dominicos 7  otóo- « ¡ig k w c í de 
Manila habíamos avudado cconó- 
Diicamanie a la ravoÍLaiáB deFran- 
oo. L o  oínici deido aquí. Como 
¿••'■mpre, ¡uiii exagers'lo mu.jht>; 
poro e< nat;.r«l que pxertiaeraoe 
nuestro apoyo a quienas han 
sufc \idaa por la causa eatóüd» y 
nacional, l o  estaba ctapucstó -has­
ta rcmiuciír a  lo nsoesario para 
• salvar Ja >'a;is8 de Fwnafla. S¿¡o 
un español de Maniis dió ua mi­
llón d *  peaetts a Franco, y hwtta 
loa pobres enviaran sus aborroe pa- 
r »  ^ jd a r  a  los nacionslss. H l ru- 
peric* de H o n g la » »  envió una fe­
licitación a  los héroes del .álcésar, 
y  por rad’-o. desde Tenerife, o ’mc* 
con er.;.:;i;.oa que nos daban Jas 
gracias y  encomendaban a pu««- 
traa plegarias. H av  machíaimo en- 
tusiaemo on Maima per la causa 
da los nacionales. E l capitón .Ti, 
méner ha eaÜdo en avión para |«v 
ncra* a las (irdenes ^  Franco, y  
cl ' 0000011801, qne es nialíshao, ten- 
drá que embarcar unode dáw, 
si no quiere exponeri* a e i-  
pulsa io .»

a SI iDismo
Gobierno legitimo: 
pueblo espabo

El foscísmo labora, infotigabls, por lo poz 

Madrid ha hecho escuela

Málaga la heroica
F ! ía*ri:m o ha perícTídido c « a r  

a] Ejéreito pooiÑar un nuevo fren­
te: *1 de IW calsbrado en
m ti inter-tOB de s-raoce poí Aíadrid, 
d’jraBier-Re ca e tig *^  «n  otro® <jec- 
toivi? de ls hrcfcft. gutere rorrpOT 
nu*-étra« V- i-as per* ’ a prorincs rte 
rfóla^ga. para as; poder Ilc 'a r a ca-

Colaboración de los 
combatientes

Vivimos boras draraáiiGas
Esfamc* rivtendo l* f  horas más 

imen«amfnta dramáticás por -as 
qtí© una cae-ón pueda twfar. M «- 
dr'd. « ;  Madrid de lew "héroes. 
ktt m ártirí». esté viviendo um 
epopeya corro jam á' h« regte- 
tredo en la hisTori# de la humani­
dad.

Ko «3 uu problema k-eal el que 
ge ventila «n  esta guer-a; efit* prc- 
b k m » abarca s toda* lafe demo- 
craeiss del mundo; es el porvenir 
de Burop® ‘9 q»?© ge ©¿té tugando 
en Madrid.

Toe cte.?©*. k »  s«w-doe, los ir- 
crédulcs oue >-.? ar.-upan ea torno 
3 ls  t>oieda<l d«? Xacioees. ten­
drán que errapentirse algún <ü» de 
su proceder esaipido, ticardatario 
y  niiedoio.

y  uú crtsn que coa « i  triunfo tfe 
la Rapúbiifa ¿©rá rcenor ja respon- 
sabiHdsd que wtár. contrayendo '.!- 
ta el mundo; do cualquier íorma. 
<! baldón de ignominia que ha dc 
Hibrirles ?e esté forjando'» medid» 
que transonrren Toe aeontecimfttn- 
tc.= d ’  F í^eSs. tíi somos noeoíros 
'«M renreáoreí, podremoe «©baríes 
en cara e » robariffa, podremos dfc- 
ci’ tei rólc eliot ¿on lob r?s- 
ponsebíes de la psrdids de nu«'- 
tras mujeres r  honróres, ¿ie la flor 
dr nuestea pivent^ud, j»nr haber 
permanecido indiferentes cuando ee 
perpetraban tate» erímenee. y  eüoi- 
no tendrán m is  remedio qu© c-u- 
briree «1 rostro ©Qn las m am », iu- 
cSnarse ante la-, aousacion©:’ fus­
tas oei puebio espa&rí; toadrán 
qua reoorccsne indignos de cobi­
jarse bajo Jas banderas de la de- 
m ocrarii. ¿ ©I remordimiento roe­
rá «a * coraaraes de per rida. Si. 
por el ooctrartó, se diera el oaso 
(■itnpoeible. desda luego': do que cl 
íaaeÍBino lograi* extender sus ie r- 
í8oulo3 «obre E e^ ñ a . entónees. 
«pobre ¿'e toda# las nscíoces de. 
mocrátÍBaal. Mrian sm siracss por 
la eorriacta cenagosa de »u  obra si­
niestra y  e l mundo se hundiria ea 
e l CM», « a  Ta desesperación.

Beto es lo que ootonariai.* ceas 
vuestra «radnot». H'ÉSÍOCR.A- 
C IA S  dc! mundo, dio cresie que el 
pueblo español se posterga a vues­
tras planfe* im nloréndc^ ayuda; 
nada de «so, al defenderocs nos­
otros 06 sefendemo* y. por tanto, 
taoetaoa tm derecho indiaoutible al 
pedir que lae naciones amigas ipxe 
«labeearon e l ^ an  de « o  interven- 
«ñón k> hicieran o-.implír a rajata- 
M a; de est» forme. el movimiento 
no hidnera durado tanto. Pero « !  
I>e«tiso i « e  tenia eacoridos para 
se? )os lióertadoTet de l a  Hurna- 
uidtá- Ni lo aenwiros, tú noe arre­
dramos: ontaededio cjen, d en »- 
eradas del mundb. Vieneerer.xe en 
le  lid ; tm pueblo que no 
eer esclavo, que no mnere 
ee encadenar, un ? ^ o io  que 5ijo 
hace 6 «a  mesep'. jK o  pasarénl, y  
lo  ha cumplido, nn pueblo así es 
invencible- v  este pueblo cs í l ^  
PAÑA .

fU fM l Ctrquss Alcalá, 
aabe del Bagím im tó Di- 

(de CabtíieEís

qutere
deia?-

bo un TOCoicnieoto envolvente pre. 
concebido por los generales ate- 
manw. Málaga íie r*  uu buen 
puerto «1-5 tn»?- que interesa con- 
quirisr a l í í ' i »  para su* posterio- 
rcK aitmbiraa en «1 •MeditatTáft©o. 
Por « to  qiEareu eorquiaterlo. Pero, 
además, pc«qii« aiacando ¡lor M á­
laga tiento anta «í citónsas l!a- 
Buras. qive podrían permitirle* po­
ner en juego todo* sus recurso* 
m a teria !» de iu c jt.

Nada lee «cn-irá. sin erobaqpo. 
Málaga, q-.;r ,l»*ta  hace poco 

-tito ípo  >;rió «a u o  toda* l a  ciii- 
dadce d «  r9;8giiar.ii>i. a la* que lle- 
g;i la guvrra difuminada por la dk- 
t.anria^ se ba dado c-jenra del po- 
lijiro y La sabido r-'soáonar a ti-iin. 
>̂o w>n lod » cti.'v^í-i. Hoy no h » ' 

ora nadie, -¡.i.-apientc. que no 
piense en Ja r-’nera, en la neo<pi- 
do.'l <ie dá&ondcrsc, en la cbligauión 
de trabajar y  luchar p « »  arrojar 
al •'.vator ei-ranjero. Kstá dando 
c l ejcirpi-'' magnífico ¿e un pueb'o 
qj»e no c -Oí  disparato a consentir 
qnr. la bora sangrienta de! ¡n v a »r  
íatoieta tfh«i-roj¿ • '  .-.uelo, Cotno 
ante© Madrid, los traibatjadores ma- 
lü^.ieík* paben qiie si o! fapcismo 
triunfera en su fr.íriTW'a. i »  ?oi«- 
JiwsXite perdfrísn ; troro de tie­
rra que Jet vi.’, uacar, sino qt.e 
''m T O ii pendran vn peligro la 1:- 
b-Tt-jd dí>. ; :s h-roíam e do otras 
Tc--¡o;;p.,. Ü .Í comprendido cuú: t 
T I i-ii-í .,) fte ¡■¡.•j.,',. Y  cuando un 
pueblo b.jiiar, como lo ha^cn 
-*lioni los antifasci.sbis maJac'hv 
Ú06. puede aaegurars#', •.i.-nicni‘’ ;it© 
que «I fasdí-mo no podrá •'?»cer, 
l.’ í-'drid. el i-.vicí© Madrid dc iu- 
.•> d ‘j 1386 y del 7 dr. notúenib?. . 

La h e r í»  c « f»a !a  heroísmo. >.ra-
laga lo V» a ¡Sí Fra F --
paña el 'heroísn.r- dejado dc per 
patrimonio dc o¿Ra o, aquella re­
nglón. para convcrtir.VL - ..i ;t;vi --ua • 
':dad colectiva. £n  una -xi&Iidad 
(«entida y  purata en práotie» por 
todos l.'.-r ,j ;c no quieren v e r »  
'uef'idoji a »  dieradura. drapóttaa 
de H itler o Mu'solini.

He aqíií le que es con­
veniente decir 3 ios sol- 
dados de ejércitos redeldes

Todo» ocT.'.c? I- le « a hiJan 
en I «  Eioafia Jcal óurapícn -on 
una misten, oolaboran «n  uno u 
otro f.entido parfe k  independen­
cia y  libersrióa i  ' nuestro curío, 
para la cxpukión del cxtranje»o 
iavasc-T, para ganar ls  guerra.

Muesiros talicres, Bueslras fá­
brica*, nuestro campo, no ha q:m. 
dado nn instant© parado. Y  ©s ló­
gico que asi ocurra, y »  qoe el obre, 
ro, et campesino, es c i q e *  produ­
cá 7  trabaja, importándole muy 
poco que } »  empreas © e l terra- 
tenient© haya desaparecido, ror- 
q̂ Q« «fl era éi qu# producía, éi er» 
«  que tisí^jab© la tieara. mientra# 
eH (» cbtaofan «» fruto económico 
de toda su labor. Po;- esto, hov 
pueden coMtiimar *u trabajo « ñ  
necesidad de empresa «ue les 5*. 
oalSoe, l^rree ya de capitalista que 
les explote. Porque el obrero está 
©aptoitado para dirigir, puede ad- 
jsmifcra©.

_Por e l coritrarto, ea el campo
rebeld© tienen, OTosiguen con «1 
mismo dstama a© cemiilmar ai 
que «rabaja, « ja tm ia n  k© empr©-

w Si««» A __

¿ N o  i o t e r v e n c i ó n ?  ¡ C o n t r a i n t e r v e n c l ó n l

—  7  los terratenientes; -poro co­
mo par» qo© un obrero pueda ec^ 
t e c a ^  ^  de «§ to á i» , no ^

aók. oon e l patreco. ‘ ino también 
cun 1<» goliemadorcf. i » ‘  jaita ¡a 
mano de obra, y así, el «señera- 
L'ai.'no» Dó tien© más remedio ,ne 
c«ntc:iav. por medio dc- sus radios, 
que «BOU numerosos las fábricas 
que haq parado oon motivo ce la 
revolución, y, por tanto, también 
n'iiacroEfriin»» loe otavrcE que es­
tán sin trabajar». Claro qu» tiay 
un fsocodimiontD, y  ra. prceisa- 
mesite, e i que suelo esr.plcar oi «ge­
neralísimo* : o enrolamiento for­
zoso «n  ei Tercio, o...

Ya  saben, pues, nucítrof .rarna- 
redae lo que hay que d«ícir a los 
toldados del campo rebelde. Tan­
to ellos como loe obreros dei cam­
po íaccioeo que quieran trabajar, 
que quieran comer, que quieran 
tener y  pona* «n  práctica todo* sus 
derechos de bomBres v de trabaja­
dores, h »n  de pasarse a ouestra? 
iilae.

“Asegurar la 
República

J<»n Zj-romíL, p jh lx ó  i^tinia- 
ojenta en «T>* i ’cpulaire* un ar­
tículo, que damos a conocer a nues­
tros camaradas occabatieiKeii por 
«táoiurio <k extraordinario irte- 
tós:

A  la pcJft:.:í de rro in taw ncióo, 
prcokicada y  practtcada per los 
Gíihiemge francés y  Irit-énico, oo- 
rre-spom» una intervención diretjfa 
natdcntí- da ¡oe Gcbitonos fascilta 
e hiílfriano de Italia y  .tlcmnnta 
en is  guerra do España a favor de 
FVanco. Eet.s intrncnctón directa, 
que ha conritido  dcede e l comien- 
80  de! «onflicto en un pirministro 
masivo de matwial de guerra par- 
tocedocado y ©n el envío de técnj- 
eee y esp«cisli$tas, ha servido pa­
ra que eJ general Pranoo no ea 
v©e acceado por Ja penuria de afec­
tivos de que podía disponer. I>ebi- 
do a ello, se anuM la siqwrkridad 
nnznérica de ioe repubHcsDOs cs > 
pafiolds. Esta sátuaríón estuvo a 
puntó de provocar toépoos reailte- 
dosr la  BcpúHica española ba es­
tado al borde del absmo.

.K  general Franoo faa sufrido, 
hace unas seraana?, dcrpués d* «u 
fracaso del mes de noviembre anto 
Madrid, una vadadcra crisis da 
afectivo*. A  petar dc ine annamczi- 
tos d «  qua disponía, no pudo for­
zar &  victoria. Entonce*, la intar- 
vMKsón directa dc lae potoacioe 
fascíptae adquirió nueva íorma, y 
¡a ayuda prestad* *1 general Fran­
co se. liraoiijo en do.embarcos de 
uc-idadee enéuttd.radac y  cooatituí' 
das. F e  ese modo, el general Fran­
co pu«Í5 reanudar la ofensiva oun- 
tra Madrid y  emprender 1» áe ^ li-  
lag?.

¿V a  a couLlitoar ô m  s:ú:aatóní' 
¿Va a |«náongars© aún másT

PareoB— y yo aeria cl primera eu 
íelkútanao’ á© elk» —  que alguno* 
¿mtomas anunclau uní compren- 
sión más ríars y  más exacta dc loa 
acoiVi.¿c¡núento« pw  parto de los 
Gobierno* franoús y b rh á iá ».

F ot lo que t«5vpecm. a ¡a peoci'hí- 
ción de la  tailda d * >c>luniaríci., 
fluef.íro Gfibierno p'Cr.kte en su 
orroc del 8 dc- ag'VSiü cuando ?o ató 
impriidto'íeinont© U * mai’.ot. ante» 
de obáeno? las r«-iqpue*'kis neitosa- 
ria* y autfeis de lh*¿«rse aeegurauu

uuaiito a k s  pusihiliidades dc un 
«¿ratrcá el'edcvo.

La  «redprocuud» y ia «©ímul- 
taneidad» L «ji «ido ka condioLm^ 
íanniúaidae para la «{úioación de < 
ui;a medida cuyo resultado sería 
detener los refuerzo* u -,**»»* en- 
natfOÁ al general Fran.'o.

í*cr otra parta, ‘as dcckrauiocex 
dc I ^ n  Bñnn y un dooumtoto <ü- 
péontático prowdenta d d  Minute • 
lio 'd e  Estado prensen, por prima­
ra vez desde el 8 de agc*.o, ia 
eveiTtuaUáad de ¡ i f *  -Übertad de 
S'-'cm. raüitperaii» si ea  ias jd8E-3 
razonable so  Ke ba organisaido y 
puesto en prásUca e l oontooi efec­
tivo. S i eetó quiere decir q ’xe ya 
no exsamo6 dnatalisdoe» « c  k  Ha- 
D'>ada príítica d «  no iníarvcB3»úÓQ, 
tanto raaior. y  a pesar del retraso 
con que s© ha preiíuoiáo «eta  jna- 
difieación o rectificauión d© orien- 
tecióa política, yo roe eor^;rakita- 
rí* igualroetite ein reeeivaej

Pen i fa ^  que toner SíeDipre pre - 
(senta, y  , vuelvo d© nuevo fo k o  i'*- 
ie  pirñtó oaprtal. que ei tactor 
«tiempo»  ( teoe nn p^ ie l domi­
ne me.

1 *  intorveación ír-tonEíva y per- 
íeoconada dft te- .LlemanÍH .

Victoria da la 
española"

nana y  do !a Italia rasckía |¿aa- 
tea la cue&;tóia do usa manera aún 
ma=; in^j(?j:ioe« y  urseató. L a  «no 
inratveiiriónx paeiv* debe eer sua- 
t-t'.úda por una «confrriintorvenciOn 
« r r é a » ,  que h© de ©et.ar áMpiPada 
e ) esta consideración primotóial: 
«.'lifTgurar k  victocía dp la Kef»ú. 
L'tea a ^ S c I * . »

L a  victoria de !a  Hepública ©e- 
pañok os indudable ai la fntervon- 
eión directa de -á'.emania y  dc la 
Jtafaa fascista ee «ietoniila. E »  
Igual amate eserta si la agreBlón c.  ̂
rocterrad» y  abierta dc Itaba y 
Aicmenia e « p ic a d a  y  tratada den­
tro del cuadro de la Sooiedad tk 
M a a o c e s .

Contisintorvccción activa: tal 
debe ato bo£ la ajiütud d d  Gotúto- 
no fraacéo, del Gobierno dc l Fren­
te Porpulaj. que ee e l G ob icn » de- 
mocritico a q».aeii mée Ínteres*, a 
tantee titulo*, la viotork de k  Ji®* 
públies eepañola.

Oonkaiatervcacióa acUva, que 
debe IradtKárae ea  proposL-ioaes 
ccsrcreta t o  lo irue araciem© ai 
bloqueo Integral de las ecstae de 
!ft Pepínsula ibérica, únjoo medio 
efcctñ o  de k  intervieninóo
directa d© loe ¡u todos íaocistas.

Coctrsintervención activ», rasta- 
hieeitodo «ÍDiQedtatarní.-iite» k  va- 
lidee de las oláusuLis dal 'IVataclo 
«i© comercio íraccoespaftol en lo 
que aa » ñ « e  é¿  apro'Tionjunicn ■ 
to c e  arma* para el Gobicrou de 
la Bepública española hasta «1 d i» 
cu quo las toedídas czigi<k« por 
©' contiol «áecti-TO daSrldo ©a d  
p.irrafo precwimtó sean puestas en 
ejecución.

Coíitraínt«rf«BeiÓB activa, yol- 
re e d o  a dar fu e r »  y vida a  todaa 
k s  efCpukcsonee del Pactó d « k  
Soc'cdad <ie Kactoncs.

Jean Zyromsky.
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La evacuación is ias 
zonas do onerra

En 1* guerra stugre % diario teda 
una serie de probkcoas que.,e6 n©. 
cesar» abordar con resoiucióo 
energía, paro a la ve* coa  criuerie 
claro j  stotido de k  reeponaabi- 
Jidad. ^íucbsR veoes, de pequeña* 
acciones snba¡tem,T« que, a l pare­
cer , no tieneD ninguna r¿iacíón 
oon la guerra, depende la vicíori* 
en etta o  aqueilr. opcnciÓQ. Tal 
ocurre, 8 csí© respectci, con k  ev* 
cuactóo de k s  zonas de guerra. 
S i por un eriterio ©stoectio, per 
c-oneiderñíw?. mas valientes. «!©}* 
dc «rscuatse ima zona aféctads 
diiectaiacnto por ia guerra, pueda 
ocurrir; priiocro. quo a! enemigo 
haga victima dc su v ío loac» y 

.brutalidad a la pobtecíón cdvíT; 
Sügmtdo. quo los vivera* y  gana­
do quede en podto dc lo » f&seis 
tas, que ¿e *iMX»\'echaa de él para 
su intandeneia: ftoccen, quo c e ^ a  
tiu poder del eucmlgo pczscnaü qu* 
puedan, por haber permanerido 
enmascapidas, facilitarie datóe d® 
cómo está organíssado nuettro Ejér-¡ 
cito y  de cuáke con m s proyec­
tos 7  eituscáoQea exacta*.

Todo eeto debe ser evitado por 
los ocmponente© dol L iéroitó po­
pular y  prineipalmcato por loi 
comissriciB poW t^?. E91o« deb «i, 
ser los «neargadcB ‘lirerttainente d* 
que la ©Yacva'úón de las zona» de 
guerra no ae deje para ©1 últúao 
instante. H ay ejeroiúce sobrados 
qun abonan e «fe  criterio. H e  »quí 
uno, oogilo al azar; Cuando el 
enc.oBgo avanzaba por tierras d* 
Toledo y  alnmas del sur do k  pro­
vincia de íladrid . .f’jeren nume­
rosos los pueblos que «e  segaros 
a k  evacuación, qo izé mé* qu* 
por culpa r.ija  por áespreocitpa» 
dún do los jo fc» mitiUres. Llegó 
íj’. enemigo, y  ©n nsuehc» casos, 
no tokm eate *p?idieron aprovechar- 
Ee de! ganado, eino tambirít de los 
ñloR r^ktatós d© toigo, de k a  ca­
sa* llenas <ta ropa y  de las per­
sonas que quedtoon allí y que pu> 
dieron facilitarie datos procioeo* 
aohra ¿¿tii-Tción de nueélpa* tev 
p»6.

Se eomprenáerá fáo iIm «ite  qu* 
eeto C&60 no puede repetiise. L u  
oointeatins, los mande» militares^ 
ttezwn e l deber de prestar ateii' 
ción preferente a est» cuestión. A í 
menor peligro de que el catoníS» 
puedi temar una población, debe 
apreieurarso la evacíiacidn As = 
sosas y auímaUs. Que ao p - 
i-aer en manos dcl enemigo ni 
folo animal, qu© ic sj¡raa para. ©4 
absstec-imiento, r i  más insigni' 
Acanto depóciío d© vívere*. L s  «Ho. 
ra nn factor p.riinordial para k  
victoria.

L>a lucha en e! sector Centro

Son mejoradas nuestras posicio­
nes del Parque del Oeste.—Cua­
tro italianos, despista­
dos por la niebla, aterrizan en

zona leal
Continúa el ir.al estado del tiem ­

po. diticulíam lo las operaclonos.
E fl ei sector Su r dei Tajo $e han 

presentado en nuestras lineas cua­
tro soldados evadido* dol campe 
faccioso.

E r  Madrid, durante las prime­
ras hora.# del «fia do Moy. Itan sido 
mejoradas las posiciones que se 
ocuparon el d>& de ayer por nues­
tras tropas en el Parque del Oeste. 
En  *1 resto det día ía  actividad i>a 
sido escasa. E i  tiempo lluvioso ha 
dificultado •xtraordinariam ciUe las 
operéc iones.

-Sin m ás novedad en los demas 
sw tores.

La  nota mas extraordinaria del 
dia de hoy la da la suerte que han 
corrido cuatoo modernísimos apa­
ratos de caza  italianos, p ^ s  de 
un grupo más numeroso que hizo 
su presencia scbre la  zona de Aran- 
Juez. A l parecer, venían en vuelo 
tfe cbservación. aprovechando :as 
circunstancias atmosféricas un poco 
más propicias gue las de Ite Ulti­
mos dias. Dos de estos aparatos, 
quizá despistados por ta niebla, e

acaso por ser sus pilotos poco cO'- 
nocedores del campo sobre el caal 
volaban, vinieron a  descender traS' 
quitamente sobre EtachaJ, l.iigari 
próximo a  Castuera, Los aparatos 
fueron inmediatamente rodeados 
por fuerzas leales Y por gentes de 
ias proximidades. Se vid que e ra n | 
dos ultramodernos aviones de ca* 
ZA. recientemefite llagados de ItS'. 
lia . Los tripulantes, que están dfr" 
tenidos, también son ttairanoi- 
Otro de los cazas que formaba par* 
te de la expedición aterrizó en la 
carretera de Madrid a  J a in , en el 
któmetro 324: como ios anteriO' 
res. es también italiano y  sa pilot» 
está igualmente detenido. E l cu0- 
to fué a  aterrizar en las cercantas. 
de RIojandula. E l pilote, d« ia  mlS" 
ma nacionalidad que Iob anterio> 
res . resultó muerto. L a  presencia 
de estos aparatos Ita iknos en ri! 
teatro de la  lucha parece Indicar 
que. a pesar de todas las promesas 
hechas repetidamente en Roma, H 
ayuda fascista a  los rebeldes coD* 
tinúa en gran escala.

Ministerio de Marina y Aire
En  el Centro no se hicieren noy 

servicios de aviación por persistir 
el mal tiompo.

Durante uno dc les reconocimien­
tos por el litoral Mediterráneo, uso 
de nuestros aparatos «iBrcguet» fué

atacado, a  la a ltu ra tfa,Torrevieía. 
por dos htdros fa c c ^ s ^  sin qu* 
éstos consiguieran derribarle.

Una patrulla de bfreotores bom* 
btodeó las posiciones enemlpas «b 
el frente de Marbella (Málaga^.
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